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L H S DOS JVHCÜRHLeZHS ' M^i"s? 

Atendiendo a los precedentes -¿po

dremos decir líricos?—del natalicio 

del poeta mantuano, al medio y am

biente (luz y paisaje) que lo aureolan 

al llegar a la vida, y, aún al ámbito 

social que lo circunda, antes y ya 

hombre hecho,que pudiera colorearlo 

con tintas de epopeya, si es quf, en la 

máquina épica de Roma, Virgilio es 

uno de los destacados absorbedores , 

de la atención rendida a una metró

poli,que con sus héroe , legista';,ydio-

ses, su arte y su ciencia, ha de pren-, 

der con hilvanes de gloria todo un 

mundo tan vasto, tan complejo, tan 

propicio a la disgregación; atendien

do a todo esto, repetimos, hay que 

conceder una naturaleza si no divina 

—¡cómo!—semidivina o divinizada, al 

dulce artífice de las Éclogas. 

A este aspecto, aquella exclamación 

nuestra: «¡Cómo habia de llorar la 

criatura a quien todo le sonri 

Pero las des naturalezas se din sin 

excepción: lo deleznable y caduco se 

va de ia mano, de por vid?, con lo im 

perecedero. No má?, que en los seres 

de excepción, no. se deja ver, o se 

amortigua-pues nos deslumbran con 

su fu!guración--!o menos interesanie 

psra nosotros, público algo bobalicón 

y simplista del aparato escénico que 

la grandiosidad espiritna! exige; m á ? » 

no excusan - ¡que má> quisieran 

ello?!, les postulados de! dolor, tor-

/cedor de la carne, con inevitables re- ¡ 

percusiones en e! espíritu. Hso, si: las i. 

simas de a!ta potencialidad los disíra- i, 

/ • 1 1 1 , mas cl dolor permanece: como';. 

tú y yo, lector, somos exactamente 

nosotros, aunque en 'una apoteo-íis ' 

desampefiemos papel de dioses. Con 

la sola diferenca que en este c?.so 

sólo vale unos instantes la divinidad, 

porque es un postizo, y en el caso del 

genio las dos naturalezas son valede

ras, aunque la una llegue a un térmi

no y la otra entre en zonas de infinito. 

Virgilio, pues, estuvo sujeto a las 

inexorables leyes del sufrimiento.Do 

lor conllevado es el suyo. No se en

trega a él con ese rendimiento de los 

pobres de voluntad. No se deja aba

tir: lo previene, lo combate. No olvi

demos que era maestro en Med'ci-

na. 

Entre las múltiples e inescrutables 

formas de reacción a que estamos 

sujetos los hombres por los pathos 

sin número que nos afligen, la qua 

correspondió a Virgilio, por constitu 

ción, es laborar idealizando. Oíros 

reaccionan, protervos, ensombrecien-
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La Ceneura y el iiyew Código. 
do más sus asquerosidades carnales, 

asqueando moralmente. 

Hay que reparar que el faro ruti

lante, el poeta, es hombre, además, 

de crueles dolenciis. Su historia clíni

ca es así como para, al poder desglo

sar ambas personalidades, preferir la 

extinción genial, una degradación a U 

mediocridad si había de compensar 

la renunciación al empíreo el hacer 

llevaderos estos mal contado-s cuatro 

días terrenales. «Tuvo enfarmedades 

de eftómago, i de garganta, i de ca

beza,que a tiempos le fati|avan. Echa-

va también fangre por naiices, i boca 

muchas veces.» 

Convengamos que lacerias y con-

tratiedades son a veces un de-ivaiivo 

a la acción fecunda. Recordamos al 

efecto el ca«o de Proust. Este dolien

te ¿hubiera l legado a revelarse al de

jar de seilo? También pudiéramos 

preguntar; ¿3i Proust no hu'oiera te

nido que recluirse, para no concluir 

en breves días con sm fiágil naturale

z a , ya en franca liquidación, hubiera 

liecíio arte? El se considera otro Noé 

encerrado en e! aixa (así llamaba 

Proust a su reclüsiói? da enfermo); ha 

sentido sicinpre comp.T-ión por ei na 

v e g a n t i del diíuvio; má>, enfermo re

ducido a! solar njczquino de la a lco

ba, piensa, crea, reconstituye su mun

do anterior, filosofa, detalla, describe, 

juzga, caracteriza, y desecha aquel 

senlirnienlo suyo de ¡-inguslia cuando 

consideraba ia sordidez y obscuridad 

de un arca, aunque destinada a mi

sión histórica tan culminante, a un 

acto de biología conservadora tras

cendente. 

Virgil io, a diferencia de Proust 

(observador y pens.idor «.-bajo tacha

do-) vive en tiempos de mjnos dro

gas y más naturaleza, de un naturis

mo no reglado, de recipe, como es el 

(|e ahora; de menos solicitud para el 

enfermo y por tanto de una acción 

defensiva más enérgica por parte del 

mismo paciente, que a veces usa de 

u n fármaco tan extremadamente 

naturista^ que raya en la barbarie; 

aunque no recen estos excesos con 

el prudente Virgi l io, que viaja, nave- -

ga, vive en la Naturaleza, y, gran es

pectador de ella, la Iiace poem.as. No 

excluye la vida social. ¡Ay del que la 

omite o tan siquiera la atenúa! V no 

quiere — ¡naturalmente! — ser úni.o 

cantor de «prados y campos^; canta a 

lo» magn.ítes (^cecini Düces>, que di

ce en el epitafio po r e! redactado). 

Por otra parte que cantar de los hom

bres es función de alta pedagogía so

cial; que la naturaleza castrada de hu

manidad es rugtura de armonía; por 

fl.il quedado levantada ia previ i 

censura a la Prensa y sin emb rgo 

la lectura de los periódicos demues

tra los recelos con que es recibida 

esta determinación dal Gobierno. 

¿Existen en verdad motivos p e a 

que la Prensa se muestre rece 'OScí?-

Reflex'onemos un poco. 

Hista el d a de ayer, el Censor ba 

ejercido su poca grata misión, em

pleando el lápiz rojo y ésto nos in

duce a pensar: ¿h;m desaparecido de 

ayer a hoy a juicio dal Gobierno, las 

causas que motivaron el estf-b'eci-

miento da la c e n , s u r r ? Si así lo cree, 

nosotros lo celebramos, pero es el 

caso que al restrb ecer la normalíd id 

constitucional respecto a este punto, 

no qjeda la Prensa en la situación 

que e=í iba antes del golpe da Esta

do, sino en condiciones infinitamente 

peo.es. 

Li ley da imprenta emanada de la 

Constitiición de! 70, era de suyo en 

exceso rígida por dotar de época en 

que la libertad en España estaba en 

los albores de su vida. 

En los 51 años transcurridos des

de entonces 3 la fecha, la vida ha 

evolucionado, como es natura! en 

sentido progresivo, la cu tura gene

ra! es o viene ŝ iendo cada dia mayor 

y a mayor cullura mayor necesidad 

de libertad. ¡Cuántas figuras de deli

to existentes en nuestro viejo Cód'go 

penal, están reclamando a gritos des

de hace años, una completa y dete

nida r* f 1! ¡iiri dt-l iriismo con arrcg'o 

a la mora! social ímptírante lan dis

tinta d ' la dei aiío 70? Pues esa mo

ra i j ese progrese, declaran arcaica 

la ley de imprenta. 

Pero es el c a s o que al restablecer 

las leyes suspendidas, c o n ellas—en

tre las que se encuentra la de Juris-

dicrioies—se restablece un nuevo 

Código confcccioiado por los hom

bres de la dictadura, en el que de tal 

modo se estrechan I s s m-illas en los 

artículos que a la Prensa sa refieren, 

que la libertad de la rnismi queda 

mucho más resbi.igida que lo está 

en la ley de í.nprentf, por la que ve

níamos rigiéndonos. Luego sujetar 

1,1 Prensa a una ley que no dirculió 

ni aprobó el F'atlarnento, ley emana 

da de un Poder dictrit. ríd, es ir e n 

contra de la libertad otorg ida o dis

frutada antes del advenimiento de la 

dictadura, es aumentar legalmente la 

restricción, es en una palabra, de-

j í i r n o s en peores condiciones que es-

lábnnos c o n la censura, es, en fin, 

ir al aniquilamiento de la Prensa. 

Por e s o , haciendo nuestra la pe

tición que el Sr. Royo Víllanova 

íoimu'a en «La Libertad^ de Madrid 

pedímos como él que sea abolido 

ese nuevo Código fruto de la dicta

dura, ya que bastantes dogales, c a 

denas, grillos y mordazas—como 

dice «La Voz»—tienen los períódi 

eos, desgraciadamente. 

JUAN DEL P U E B L O 

ra formativa y en su producción in

fluyó Homero; cómo y por qné llef;ó 

un día en que tuvo voluntad m niíies-

ta de enfocar de nuevo su \ i J < liaciíi 

la «Filosofía y las Ciencias iiripoilau-

teŝ », una vez de] id;; su prod\íccióii 

\ poéiica tan escard.;!la y limpia q u e 

! fuera de é! es-imada c o m o algo g.ca-

b:ido y sin tacli.^... 

Arduo erupcií!' s .•niejante purifica

ción. Los días ie estaban contados en 

ese arcano q ae va de! ser al no ser . 

Todo esto lo pensabs a los 52 añOs, 

en el mismo en que dejó de existir. 

Su «canto de cisne» no sería logrado. 

Angustiosos días aqueüos que prece

den a! de su muerte (22 de Septiem

bre). ¿Eran torturas corporales única

mente? .No. El poeta q.riere quemar 

sus versos; es voluntad expresa; él 

tan exquisito y pulcro, insalisfecl'.e, 

prefiare la extinción a la imperfección. 

Bien hiyan de la posteridad T u c a 

y Varo, los am'gos poetas, testa

mentarios espirituales del mantuano, 

que interponiend) ua , amor todo 

efusión d i arte, sensibilidad aq jiia - ; 

tada, anuían con entusiasmo y ternu 

ra de discípulos la inexorable ciáusu • 

la. 

Pero Virgilio es muy personal: ac

cede a la súplica con el expreso man

dato de que sus manuscritos se con

servasen intactos. Nadie ponga mano 

en eüos.Buenos o malos, c! y no m:\s 

que él, «Ego sunr>, Posteridad. 
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decirlo de ,ilgun modo: un monstruo

so eunucoidismo. 

Las dos naturalezas que todos tene

mos campean desigualmente según 

el tipo de hombres. Los hombres de 

selección, c o m o Virgilio, hacen, dada 

su finura espiritual, completamente 

suyas las tachas de or-ganización y 

función psíquicas y físicas; no exterio

rizan, o disimulan cuanto pueden, las 

pequeneces de su carne y de su alma, 

adoptando giros exteriores desconcer 

tantes para el vu'go. Ved como,aquel 

Virgilio corpulento, de quebrado co

lor, enfermo consciente, tapa este as

pecto calamitoso al adoptar una ma

nera de prevención terapéutica en la 

castidad; sus actividades corporales, 

no desdeñadas, todo lo contrario,cul

tivadas, tienen, puesto por él, un di-

que, limite defensivo que le ofrece a 

la turba multa de sus coetáneos con 

aspectos semifemeniles; y de aquí el 

mote de «Parthenias* (^Doncella»); 

remoquete granuja, y que, sin embar

go, no excluye esa certera intuición 

que hace de cada mordaz de la plebe 

un clínico. 

Parvo en el comer y beber, casto, 

acredítase de ponderado. Afemina

miento, no, ciertamente. Sabe lo que 

debe a su endeblez, a su salud pre

caria. E<!, además, un rasgo de deli

cada exter¡or¡z.ación. Es una lección 

de buen gusto mal aprovechada de 

las clases de copete que él frecuentó, 

que en sus bárbaras digestiones, las

civos por abuso y a veces por inver

sión, van dando un tono creciente 

de embotamiento, de rebajado vivir, 

peor que animal, camino cierto de 

muerte civil de la sociedad que pres

cribe en cultura y previo paso a futu

ras hambres; reto a las masas empo

brecidas,de parquedad obligada. ¡Que 

cuando los grandes comen demás, 

les pueblos viven ayunos; y los unos 

por exceso y los más por defecto, en 

tre todos preparan ruina de imperios 

y fin de civilizaciones! 

Permítasenos añadir algo más con 

carácter informativo. 

La celebridad abrumaba a Virgilio. 

Huia déla persecución admirativa que 

le dispensaba el pueblo. Tal vez al 

«panta rhei» de la filosofía de Herá-

clito le daba él una interpretación^^de 

caducidad sin ignorar su significado 

transformista.-«Todo corre >, sí. 

Devotísimo de sus padres, vivieron 

éstos en honesta holgura con los 

mantenimientos del hijo, que nunca 

los olvidó. Ellos en la aldea deAndes, 

el hijo preclaro en pleno triunfo, 

sienten al unísono con sus corazones, 

viven con los ojos del alma amor 

inextinguible. Para ellos no hay mal 

de ausencia. 

W Quedan sin tangenciar siquiera, en 

éstas y las precedentes cuartillas, sec

tores interesantísimos de estudio de la 

vida de Virgilio; por ejemplo: como 

artifició sus versb^; cO'mb en su cultu-

Por los elementos que se llaman 

cristianos y católicos se ha propala

do la especie de que petición de 

unos cuantos Concejales y con la 

aprobación de! Alcalde y de los de

más señores ba sido arrancada y ex

pulsada del Municipio, una placa del 

Sagrado Corazón de Jesús. > 

A base de la certeza de ese he

cho,—lo que es absolutamente falso 

—el periódico «La Verdad» de Mur

cia, del que están tomadas las pala

bras colocadas anteriormente entre 

comillas, excita a lo? lorquinos a que 

no queden impasibles y se reurán 

en imponente manifestación y des

pués de pasear por todas las calles 

de Lorca la placa-Imagen del Sagra

do Corazón, imponerla de grado o 

por fuerza en el sitio en donde fué 

colocada y dar un púb ico testimonio 

de que en esa forma ni se puede ni 

se debe herir los sentimientos de los 

/ lorquinos que sun eminentemente 

católicos. 

Esas excitaciones en pugna con el 

espíritu cristiano, inductoras del de

sorden y de la lucha, han sido divul

gadas partiendo de uñábase falsa, 

cual es ese lanzamiento, tan grosero 

tomo calumnioso, de la sagrada 

imagen por los Concejales de luies-

^ tro Ayutitamíento. 

El Concejo de Lorca, constituido 

en su totalidad por hombres educa

dos y cultos, la mayoría de ellos c a 

tólicos intachables, no ha realizado 

el aclo incivil que je le impiita, l^^ij 


